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CONGLIISIOIV DE LA POLÉMICA CON EL 

i t de Maro. 

Sin duda habrá sorprendido á nuestros lectores el epígrafe de 
este artículo después de haber visto que el Sr. Llansó ase^iinihii 
en el suyo que insertamos en el últinno número, que se hnlluhH 
pronto á la contienda si descebamos continuar discutiendo en el 
terreno de la prudencia, y que nos seguiria paso ¿ paso hasta dondt̂  
alcanzasen sus fuerzas, á cuyo efecto nos pedia lus rolumnas de 
IM Granja que nosotros nos apresuramos á ofrecerle bajo la úni<'ii 
condición de que no fuese la polémica apasionada, pues no podiitii 
los mismos esperar que en el número inmediato debiésemos anun­
ciarles que quedaba dicha polémica terminada, robaimente cuando 
desahogado ya el despecho que sintinv tmo de tos contendient». 
era d» esperar qae rólrioe á obrar el raciocinio y que se hiciese 
la argvBMiitacioft mas grata por mas apacible. 

Sin embargo preciso es resignarse á pasar por una nueva con­
tradicción ó peripecia. 

En efecto mientras retardábamos nosotros la entrefsa de mate­
riales á nuestro editor, pues corteses con nuestro adversario y fieles 
h nuestra palabra deseábamos mantener libres á disposición de este 
his páginas de La Granja, circunstancia que ha ocasionado un r e ­
tardo en la salida de este número, ha venido i sorprendernos su arti­
culo inserto en el periódico El Sol que se publica en Barcelona 
correspondiente al 12 del presente mes, en el cual da por ter­
minada para siempre la cuestión que nos ocupa, y dice netumeii(«^ 
que si le- convidnmos á una discusión en los periódici«8 uo puede 
admitirla. Mudos de sorpresa hemos debido quedarnos ai ver á 
nuestro fogoso contendor lantum nmtaim ab tilo, pues el que ayer 
ofrecía s^i^tmos paso á paso y combatir hasta donde alcanzasen sus 
fuerzas, dice hoy que no romperá mas lanzas, y el que ayer nos 
pedia hasta nuestras mismas piiginas pnra discutir, declara hoy que 
no puede admitir lá discusión en ios periódicos, porqtte ¡tabimdo di­
cho tuMotrot que en tus trtéajot hay tan poco de M eostéha fodria 
gmeiamot la duda de « mendiga fsmotet ágenos, r^aro que eo ver­
dad es de mera aprensión, pues nos bailamos prnaadidos im que 
^ r mucho que escriba el Sr. Llansó sobre agriccritura, ie nemos 
dé diftiagaír lo suyo propio de lo ageno. 


